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Introducción 

El aguacate, cu:1tivado bajo -las condiciones ambiencia­
les de La F,lorida, está sujeto a ser atacado por varias en­
fermedades parasitarias. Algunas de éstas son de menor 
importancia y no requieren métodos de represión especia­
les; otras al contrario son más severas y requieren aten­
ción cada año; y otras además están sujetas a ,las condi­
ciones dlimatológicas, y 'Su intensidad dependerá principa.J­
mente de Jas condiciones meteorológica,s durante algunos 
períodos críticos en el crecimiento del árbol. 

La producción de aguacates en La Florida está aumen­
tando gradudlmente, el área de cultivo se ensanoha cada 
vez más, y se está tomando interés tanto en usar varieda­
des apropiada.s como 'en 'la producción de aguacates de 
superior calidad. Un conocimiento de las enfermedades que 
afectan el aguacate y ~a adopción de métodos apropiados 
para su control, son ·factores de gran importancia en la 
producción. El árbdl de aguacate es de crecimi~:mto rápido 
y vigoroso; .los daños causados por las tempestades, las 
sequías y las bajas temperaturas no le ocasionan perjuicios 
permanentes, y una vez que cesan estos fenómenos su cre­
cimiento continúa normalmente. Los árboles vigorosos mues­
tran una gran resistencia a los ataques exteriores de orga­
nismos parasitarios. aun cuando éstos hayan penetrado a 
través de la corteza. Si el árbol está abastecido con can ti­
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dades suficientes de materias nutri,tivas y de agua, produ­
cirá, por lo general, una cosecha a bundante. Con todo eso, 
-las enfermedades generalmente reducen a tal punto la pro­
ducción que no paga el gasto de explotación. Siendo así 
que -la producción económica es el fin primario de toda 
explo tación industrial, el in te rés naturalmente >se concen~ra­

rá en los fac iores q 'Je merman la cantidad y la cal ida :t de 
los produotos. 

El propósito de este boletín es reunir la mayor canti­
dad de información práctica posibl-e sobre ,las enfermeda­
des que pueden ocurrir en el agua cate, en el Es ta do de 
Florida. 

Esta información debe ayudar a los cultivadores a ha­
cer una reducción apreciable en las pérdida.s que resultan 
por los ataques de varias enfermedades frecuentes y bien 
conocidas . 

La información presentada aquí, trata principalmente las 
enfermedades del fruto y del follaie, y está basada en los 
resultados de estudios y pruebas experimentales hechos so­
bre cultivos de aguacate en distintos sectores del Estado 
durante !los úi!imos 6 años. También se ha apelado a otras 
Iuentes para hacer una lista de las enfermedades y para 
comparar éstas con las enfermedades de otras partes del 
país. 

Para facilitar nuestro estudio, 'las enfermedades pueden 
clasificarse en tres grupos: enfermedades del fruto, enferme­
dades de .la corteza y enfermedades de menor importan­
cia que afectan las varias partes de la .planta. 

Enfermedades del fruto 

En general, las enfermedades que atacan al fruto son 
las que traen consigo 'las mayores pérdidas a los cultiva­
dores de aguacate. Las enfermedades de la hoja y las que 
afectan el tallo, raíces y rama·s, son de importancia secun­
daria en cuanto se refiere a la producción y se les pres­
tará menor atención. 

Baio las <condiciones de cultivo de La Florida, varias 
enfermedades ocurren en los frutos. Las más comunes son: 
La Escaldadura, la Mancha de Cercospora y la Mancha Ne­
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grao De menor importancia 8 S la pudrición que le sigu o 
ia madurez y que se observa con menos frecuencia en el 
campo que en el mercado. Todas estas enfermedades son 
de origen fungoso y .la mayoría de ellas pueden ser con­
tro1adas por medio de tratamientos adecuados con caldo 
bordelés. 

La Escaldadura y la Mancha de Cercospora causan el 
más alto porcentaje de pérdidas en los frutos y estas en­
fermedades se encuen tran en casi todas las localidades ·de,l 
Estado, donde se cultiva el aguacate. 
La Escaldadura del Aguacate (Sphaceloma Perseae) Jenkins 

La Escaldadura en el aguacate es una enfermedad po­
ras1tariCl que puede afectar gravemente los frutos, los reto­
ños y ·las hojas de ciertas va riedades de aguacate culti­
vadas s n La Florida. La enfermedad fue denunciada en 
1918 como una enfermedad dañina en los semiLle ros de 
aguacate. Desde entonces se ha extendido mucho, hasta 
tal punto que hoy casi todos los cultivos come ciales se 
hallan afectados con la enfermedad. 

Bajo ciertas condiciones atmosféricas ,la enfermedad 
puede causar grandes perjuicios al follaje de árboles en 
fructificación. pero 'las pérdidas mayores se deben por lo 
común 011 ataque sufrido por el fruto. En cuanto se refiere 
a variedades muy susc eptibles, un ataque de Sphaceloma 
puede afectar el ciento por ciento de los frutos, variando de 
una invasión poco importante a un ataque serio. De tales 
frutos, probablemente del 90 0,1 100 % serían clasificadas co­
mo fru tas de baja calidad, y por consiguiente 'la mayor par­
te d2 éstas no encontrarían mercado. Aunque el a taque se 
:Jmila ::d pericarpio. y no afe c ta materia lmente la ca>lidad 
del fruto maduro, daí'ía la apariencia. p roduciendo frutos 
mal conformados y de tamaño reducido, que S8 olas ifican 
como de deshecho. Un ataque fuerte, en la época en que 
se llenan ,los frutos , da por resultado el desprendimiento de 
85toS. Así, a la pérdida de calidad, se suma la merma de 
la producción. 

Variedades afectadas 

Aunque la Escaldadura es tá muy diseminada en el Es­
tado, no afecta de una manera seria, a todas las varieda­
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des. En general , las razas Indias Occidentales y Guatema­
la, y los tipos proveniente s de los híbridas Indias Occiden­
tales X GuatemaJ.a, parecen ser más susceptible's a la Es­
caldadura en nuestras condiciones de cultivo que las va­
riedades mexicanas. La raza mexicana tiene poco a su fa­
vor para 'ser explotada comercialmente en La Florida, pero 
esta resistencia al atoque de 'la Escaldadura puede hacer 
de ellla un elemento valioso en la producción de varieda­
des resistentes a tal enfermedad. 

Sin embargo, la resistencia es muy variable en estas 
tres razas. Algunas de 'Ias variedades Indias Occidentales 
son muy atacadas, mientras que otras de la misma varie­
dad son re'sistentes hasta el punto de ser casi inmunes: 

De las variedades 'Comerciale s cu'l1ivadas en La Flori­
da, la Lula es la más afectada por la Escaldadura, con la 
excepción de algunas plantas individuales de la raza In­
dias Oc:::identales. En cualquier localidad que se cultive la 
Lula, es generalmente muy atacada por la Escalldadura en 
el follaie y el fruto. Las variedades WinS'lowson, Taf!, Fuer­
te, Taylor, Nabal. Trapp, Eagle Rack y Mc'Donald son tam­
bién poco resistentes al ataque; el grado de susceptibilidad 
decrece en el orden en que están nombradas. 

Las variedades muy resistentes y muy paco afectadas 
son: Polllock, Co:lIinson, Waldin, Callins y Gottfried. Estas 
variedades, por lo común , no requieren medidas especiales 
para la prevención de un ataque. AlgunOlS de las más nue­
vas variedades que han sido introducidas últimamente no 
han tenido 110 observación suficiente como para definir su 
resistencia. 

Apariencia 

La Esca ldadura del aguacate se muestra como una que­
mazón en las hoias, retoños y frutos de algunas variedades 
(pI. I y 2). Las quemazones pueden estar dispersas o reu­
nidas, y Jos a taques graves pueden causar un encogimien­
to de las hoias y una conformación anormal en los pe­
dúnculos y frutos. Las quemazones individuales son gene­
ralmente pequeñas, d e forma redondeada o irregular, cu­
yo diámetro varía de 1/ 16 a 3/ 16 de pulgada. 
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Va'rios eslados ,de EsoaJldadul'a en las hoja;; y fIrulOS. A. Hojas <peqneñas con 
qllemazo.nes dispersas, y IIna infecció n severa en la cual hay encogimienlil 
de Ja hoja . B. Un ata'qlle ,seve ro en una hoja ma'du:ra . C. Quemazone" vicja; 
~n una hoja madura. E'I hongo persiste de un año a olro. en lales Escaldadu · 
ras. D. Eccaldaduras ,l l'Picas en el fruto mad'llTO qlre mlrest,a la bllpedicie 
levam,tada y ,l'esqu~braj,alda. E. Quemawnes d e distinta edad 'en un mismo 
firut o; 1a6 '!>ueva" a~estigtl.a:¡¡ ,,,na. infección iSec tlnrlari·a. F. Frlllo pequeñ ,) 
mlly atacarlo que muestra eiI cremient o retardarlo. C. Un ffllto joven con el 

",picanpio ., uherizado ,d~bido a un ataque s e,'ero. 



El color varía entre carmeH.ta purpúreo y carmelita os­
curo, la intensidad di'sminuye a medida que aumenta la 
edad. Las manchas penetran en el tejido de la hoja y se 
hacen visibles a lado y lado; en este caso la superficie de 
la mancha en ell envés puede presentarse Uigeramente con­
vexa y mostrarse de un color purpúreo más daro. Los cen­
tros de las manchas antiguas se componen de tejido muer­
to y seco, más o menos esponjoso y de un color carme.!ita 
claro. Con el tiempo, los ceniros pueden desprenderse, de­
jando pequeños orificios en la hoja, los cuales están rodea­
dos por capas epidérmicas que varían del color blanco ·01 
grisáceo (pi. 2, C.l. Cuando son favorables tia temperatura 
y la humedad, se verifica la producción de esporos. 

En los pecíolos y en ,la corteza verde de los tallos tier­
nos, las manchas son más subidas, más purpúreas y con 
superficies regulares. La forma es ovalada y tiene la apa­
riencia de un insecto (coccidae). 

Las manchas encontradas en los frutos son iguales a 
los de la corteza. En Gil caso de un ataque atenuado, las 
manchas son pequeñas y dispersas; cuando el ataque es 
muy acentuado, las manchCl!s pueden jun·tarse, formando zo­
nas de teiido duro y brillante que cubren casi .totalmente 
la superficie del fruto. Las zonas son de color oscuro y a 
medida que el fruto aumenta en tamaño ,las 'superficies de 
dichas zonas se agrietan (pi. 2, D, E, F y G). Por lo común 
las manchas se limitan a la superficie externa y no pe­
netran a través del epicarpio; sin embargo, .los varios hon­
gos productores de la pudrición a menudo se introducen por 
las grie tas que dej-an -las manchas antiguas. La Mancha Ne­
gra, con frecuencia sigue al ataque del Sphaceloma, como 
una complicación secundaria. 

Causa 

La enfermedad e s producida por un hongo que se ha 
identificado como Sphaceloma perseae Jenkins. Dicho hon­
go es capaz de pene trar en el tejido joven del foNaje y de 
los frutos del aguacate, ·formando manchas definidas o zo­
nas, en las cuales crece y se reproduce. De estos centros 
la 'enfermedad se extiende a otras partes del árbol o a 
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a tros árboles. en los gotas de lluvia o de rocíJ , por llledio 
de insectos o por el viento . Permanece en las hojas anti­
guas, de un año a otro, en estado 'latente. 

La Escaldadura del aguacate es muy semejante a la 
Escaldadura de los citrus en su apariencia general y e n 
la reacción q ue presenta el huésped. Cua ndo denunciada, 
se le consideraba una variante d s l entonces llama do Cla­
dosporium citri Mass. Más larde Jen kins revisó es ta espe­
cie y lo colocó en el géne ro Sphaceloma, reconociendo co­
mo una especie d istinta al hongo que produce la Esca ldadu­
ra (Sphace loma perseae ). Hay ciertos diferencia s fundamen­
ta jes entre los dos orga n ismos, y ~anto la descripción como 
la nueva clasificac ión hecha por Jenkins parecen ser vá­
lidas. 

La naturalez::l infecciosa de la enfermedad ha sido ple­
l:omenle comprobada por medio de vurios experimentos de 
inocula ción hechos d urante vorios a ños y en los cua les fue­
ron inyectados cul tivos puros en tejidos sanos, incluyendo 
Jos hoja;s, I]OS pecíolos y los frutos. Las lesiones aparecían 
después de 7 a 10 días de la inoculoción como puntitos 
acuosos, y éstos crecieron ]¡osta formar las manchas o zo­
nas que caracte rizan la enfe rmeda d . En estas quemazones 
gran cantidad de esporos se producen , siempre que las con­
d iciones a tmosférica s sean favorables. 

húección y diseminación 

el iesl.1fIo!ir.' y la d iseminadón de la Escaldadura de­
penden principalmente do los condiciones c lima tológicas du­
mnto los períodos ve;;¡eta li ·.:os de ,la planta y d e crec im ien­
to dd fruto . El hongo es n10S a ctivo en tiempo húmedo y 
;resc:) . En estas condiciones , los esporos se producen co 
abundancia en las manchas y zonas afectada s d e los ho­
jas antiguas. La s hojas liemo s son las ún icas atacadas, y 
ta n pron to como 53 endurece el tejido, el hongo queda im­
posibi li tado para 2m prender nuevos a taques sobre la mis­
ma hoja . Este pe ríodo crítico de ata que a las hojas dura 
más o menes un mes, y es mucho más corto que el pe­
ríodo de a taqua a los fru tos . Sl los esporos se ponen en con­
iacto con te jido susceptible al a taque en la presencia de 
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humedad suficiente, la infección se efectúa en pocas horas. 
AsÍ, una lluvia fuerte durante el período en que el fruto y 
el follaje están propensos, puede motivar un ataque fuerte, 
si a la tlluvia sucede un tiempo fresco y nublado en un pe­
ríodo de 24 horas. Los largos períodos de niebla o de rocío 
pueden dar el mismo resultado. La infección producida por 
uno de estos ataques no se manifestaría sino 6 ó 10 días 
más tarde. 

En :los fru tos, el período de infección es mucho más 'lar­
go y puede durar hasta varias semanas. Los frutos pueden 
ser contagiados desde su formación hasta completar 1/ 3 ó 
112 de su desarrollo normal. Por consiguiente, cuando el pe­
ríodo favorable para el desarrollo de la Escaldadura ha si­
do de larga duración, en un mismo fruto se pueden encon­
trar infecciones en distinto grado de desarrollo (pI. 2, E). 
A,lgunos años la floración y ,la fructificación son muy irregu­
lares, y pueden pasar dos meses entre la abertura de las 
primeras y las últimas fllores. Esto da lugar a una cosecha 
de frutos de varias edades y aumenta las probabilidades 
del contagio. La Escaldadura a veces se desarrolla sobre 
los pedúnculos florales antes de la abertura de ·10 flor. Es­
tas infecciones constituyen focos efectivos de contagio, ya 
que están en -contacto íntimo -con los frutos en desarrallo. 

Si ell tiempo es cálido y seco durante el período de la 
floración y de la fructificación, aparecen en los frutos muy 

pocas infecciones aun cuando las hojas estén muy infec­
tadas. Por otra parte, siendo 'las condiciones a~mosféricas 
favorables para el desarroHo de las manchas, los frutos 
pueden ser seriamente afectados cuando 'haya apenas muy 
pocas hojas antiguas para iniciar la 'enfermedad. 

Experimentos de control 

Durante los últimos 6 años se han realizado experimen­
tos de control en un cultivo -comercial en .Lake8Iacid, Fla. 
La variedad experimentada era la 'Lula, la cuaU es muy 
afectada por esta enfermedad. La finalidad de estos experi­
mentos na sido 'la de elaborar un programa de control a 
base de fungicidad , que pudiera aplicarse en general a to­
das las regiones del Estado. Durante 4 de los 6 años en 
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consideración, la Escaldadura apareció abundantemente en 
los árboles, dando una buena oportunidad para probar la 
eficacia del fungicida y -los varios programas seguidos. 

En estos experimentos se usó caldo bordelés (3-3-50) re­
cién preparado. Se agregó caseinato cálcico a la solución en la 
proporción de 2 libras por ca-da 200 ó 300 galones. La so­
lución fue aplicada con una atomizadora de motor y a una 
presión de 360 a 400 libras. Muchos de los aguacates eran 
altos y esbeltos y llegaban a una altura de 40 ó 50 pies, 
y soUamente por medio de OJitos presiones y una buena 010­

mizadora se podía alcanzar a las copas de los árboles. 

El programa compleo incluía: una apHcación antes de 
la floración; la segunda, al final de la floración; la tercera 
aplicación 2 a 4 semanas después de ,la segunda; una 
cuarta y una quinta que seguían la tercera con intervalos 
de un mes. El número de aplicaciones se varió en los dis­
tintos lotes y durante los distintos años como lo indica el 
cuadro 1, el cual da el programa seguido y resume los 
resuHados de los cuatro años cuando predominaba la en­
fermedad. 

Para saber el porcentaje de frutos infectados, se obser­
varon de 500 a 1.000 frutos en cada ,lote; se clasificaron en 
dos grupos: infectados y libres -de infección . Los .frutos in­
fec tados se dosificaron como sigue: a) muy poco infecta­
dos; con 2 a 6 quemazones por fruto; b) poco infectadas, 
con 12 o más quemazones por fruto; el infección media, con 
la mitad de la superficie cubierta de quemazones pequeñas 
y discontinuas; d) infección fuerte, cuando las 3/4 partes de 
la superficie estaba atacada o se presentaban escaildadu­
ras grandes, pero discontinuas; e) muy fuerte, cuando más 
de las 3/4 partes eran afectadas. 

Comparando con ,l a clasificación comercial, los frutos de 
las clases a y b serían clasificados como -de 2<1, y ·c, d y e 
serían dosificados como frutos de 30;1 y de deshecho. Los 
frutos fueron observados al Llegar a la madurez y antes de 
la primera recolección. La cosecha del aguacate no se re­
coge de una vez, siendo necesarias recdlecciones sucesivas 
para co~eohar todo el fruto. Como no era factible clasificar 
la cosecha entera, se usó es'te p'lan durante 'la experimenta­
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ción. Como Due el mismo individuo quien contó y clasificó 
los frutos en los varios ·lotes cada año, los da.tos resultantes 
se pueden tener por consistentes. 

Durante 1933-4 las aplicaciones fueron insuficientes pa­
ra controla:r la E'scaildadura. 10 enfermedad fue abundante 
y activa por un período largo, durante ambos años, y los 
frutos fueron infectados en distintas épocas. La supresión 
de .]a aplicación prefloral dio por resultado un aumento de 
infección durante ambas años. No se trataron los aguaca­
tes en 1935 porque no hubo floración debido a los bajas 
temperaturas poco antes de que brotaran ,jos flores. 

El programa de 1936 demuestra el valor de la aplica­
ción prefloral en la protección del fruto en formación. La 
omisión de esta aplicación dio por resultado un aumento de 
infección, mayor que el observado cuando se omitía cual­
quier otra aplicación. La floración comenzó en los primeros 
días de febrero y continuó durante marzo. El período crítico 
de infección se extendió desde febrero hasta fines de ma­
yo, pero la mayor infección tuvo lugar al comenzar este 
período, y la quinta aplicación obtuvo poco éxito. 

En 1937 la aplicación prefloral se hizo en todos los lo­
tes, pero la segunda se dejó de hacer en varios . En los 
lotes donde no se hizo esta segunda aplicación, se observó 
un aumento muy marcado de la infección. Cuatro y cinco 
aplicaciones sucesivas di'eron próximamente el mismo re­
sll!ltado. Las primeras .Blores aparecieron en 'los últimos días 
de febrero y continuaron hasta abril, prdlongando hasta el 
mes de mayo el período de infeoción para los frutos. El 
máximo de infección apareció otra vez durante los comien­
zos del período crítico de infección y se hizo manifiesto por 
el aumento de contagio en los lugares donde se omitió y 
por la ineficacia de la aplicación de junio. 

Los ataques de la Escaldadura en el fruto se pueden 
controlar si se hace una aplicación oportunamente. Las con­
diciones climatológicas durante la ~loración y la formación 
del fruto determinan el número de aplicaciones que se re­
quieren para controlar la enfermedad, y ningún programa 
elaborado de antemano se puede aplicar a una región o 
año determinado. Cuando las condiciones son más apropia­
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das para el contagio .de la Escaldadura, los frutos están 
propensos por ,un período de 2 meses o más, después de 
la caída de ,los pétalos, y se hacen necesarias 2 ó 3 aplica­
ciones protectoras, durante este tiempo. Una floración irregu­
lar o prolongada puede aumentar las posibilidades de in­
fección, ya que algunos frutos precoces aparecen antes de 
la 'cosecha principal y otros, en cambio, la siguen. 

Sin embargo, algunas aplicaciones suplementarias pa­
ra prot€ger estos frutos, apenas se justifican. Las .aplicacio­
nes deben ser planeadas con e l fin de proteger e l mayor 
porcentaje de frutos. 

Los resultados durante 'los últimos .años han demostra­
do que una solución de caldo bordelés (3-3-50) controla la 
Escaldadura y que 4 ó 5 aplicaciones son necesarias para 
el control cuando domina la enfermedad. Sin embargo, no 
es recomendable el .atener.se a un programa fijo año tras 
año. Aunque tres aplicaciones bien distribuídas pueden dar 
una protección adecuada durante un año dado, pueden ser 
Ytecesarias 5 aplic1x::iones a l año siguiente para conseguir 
la misma protección. La causa puede ser debida exclusiva­
mente a las condiciones dimatol]ógicas, que son el faclor 
más importante en el desarrollo y diseminación de la en­
fermedad durante .Jo floración y formación de los frutos , o a 
una floración retardada o prolongada que requiere más pro­
tección que una floración prematura o de corta duración. 
En La Florida, algunas variedades requieren aplicaciones 
regulares paTa asegurar una cosecha de primera calidad. 

Las aplicaciones para el control de la Escaldadura son 
apenas una prevención, y para lograr buenos resultados 
han de hacerse antes d€ la infección. 

El mejor programa de aplicaciones para una huerta de­
penderá, principalmente, de las condiciones que afectan es­
ta huerta durante el año en cuestión y cada cultivador ten­
cirá que determinar su programa, individualmente. Como una 
guía, se sugiere el programa siguiente que está basado en 
los e xperimentos antes mencionados. 

Se ha planeado para controlar los ataques más seve­
ros y trae más aplicaciones de ¡las que serían necesarias 
durante un año normal!. Se l€ puede modificar en el sentido 
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de adaptarlo a un año en pa.rtícu1lar, y si se sigue de una 
manera juiciosa, las pérdidas causadas por la Escaldadura 
se pueden reducir a un mínimo. 

Programa de aplicaciones para el control de la Escaldadura. 

Epocas de aplicación 

N9 l. Cuando las yemas florales 
:Iparecen o inmediatamente antes 
.de su aparición. 

N9 2. Al finClll de la floración, cuan­
do los frutos pequeños se hacen 

Solución empleada visibles. 

Caldo bordelés (3-3-50) 	 N9 3. De 2 a 4 semanas después 
de ,la 2'!-; cuando termine la Ho­
radón. 

N'? 4. 3 a .4 semanas después de 
la 3'!­
N'? 5. Un mes después de 10 4'!-. 

Las aplicaciones deben ser hechas con cuidado y apli­
cadas uniformemente en los frutos y f01laje. Arboles altos 
requieren una presión de 360 a 400 libras y el uso de una 
atomizadora buena es indispensable para CIllcanzar las ci­
mas en donde a veces ocurren las infecciones mayores. 

La aplicación prefloral es necesaria en las variedades 
poco resistentes y se aplica antes o a.l tiempo de la flora­
ción. El propósito de la aplicación es cubrir las hoias y 
ramas infectadas con una capa de caldo bordelés. Esto 
evita la formación y diseminación de :los esporos que se 
encuentran en las quemazones antiguas donde el hongo se 
ha abrigado desde el año anierior. También evitará e l ata­
que precoz a gran parte del follaie nuevo y a los frutos, 
reduciendo así las probabilidades de un contagio temprano 
a ,los frutos en formación. 

La segunda aplicación del caldo debe hacerse al final 
de la floración o cuando :10 mayor parte de las ]lores han 
abierto y e l fruto está en formación . Es importante que los 
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frutos pequeños reciban una protección temprana, porque 
las pérdidas mayores ocurren debido a las infecciones so­
bre los frutos muy pequeños. Una infección considerable en 
los frutos del tamaño de un guisante o más pequeños, cau­
sará una mayor disminución en ·la cosecha que un ataque 
de la misma intensidad un mes o 6 semanas después. Un 
gran porcentaje de frutos pequeños muy infectados caerán 
al suelo y los que quedan serán reducidos en tamaño y 
de calidad inferior. 

Si las condiciones son favorables para el desarrollo de 
la Escaldadura, una tercera aplicación de caldo bordelés 
Debe hacerse 2 a 3 semanas después de la aplicación flo­
ral La cuarta y quinta aplicaciones deben seguir con inter­
valos de un mes. 

Si el tiempo que sigue a la primera aplicación es se­
co y cálido, la tercera, cuarta y quinta atomizaciones pue­
den hacerse con intervalos de un mes. Se cree que 3 ó 4 
aplicaciones contrdlarán la enfermedad en condiciones nor­
males, y es solamente durante los años en que las condicio­
nes desfavorables son muy prolongadas cuando se hacen 
necesarias la 4\1 y 5\1 aplicaciones. 

Debe recordarse que el tiempo húmedo y la Escaldadu­
ra tienen íntima relación y que el programa de aplicaciones 
debe ser planeado de acuerdo con estas condiciones. 

Mancha de Cercospora (Cercospora Purpúrea) Cooke 

La mancha de Cercospora es más frecuente en La Flo­
rida que la Escalldadura; aCUITe en casi todas las varieda­
des de importancia, y probablemente causa mayores estra­
gos en los frutos que cualquier otra enfermedad. Es una 
enfermedad fungosa y fue denunciada en la costa Este de 
La Florida como una peste seria en los "seedlings" de la 
variedad Indias Occidentales. La enfermedad pronto apare­
ció en las variedades comerciales y se ha extendido por 
todo el Estado. A menudo se le confunde con la mancha 
negra de Co'tletotrichum, con la cual está asociada, por lo 
común, pero las dos enfermedades son distintas. 

La Mancha de Cercospora generalmente aparece en el 
fruto, algún tiempo antes de la aparición de la Mancha Ne­
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gro, y afecta también las hojas y ·los pecíolos del fru­
to. Los ataques de la enfermedad en ,los frutos se limitan d 
epicarpio, elaual se mancha y se resquebraja. Las grietas 
así formada-s abren el paso, de una manera indirecta, a otros 
organismos y causan 10 pudrición del mesocarpio. La enfer­
medad trae consigo un gran porcentaje de frutos de baja 
calidad, y los ataques severos pueden hacer la mayor par­
te de la cosecha comercialmente inútil. Tales pérdidas son 
fácilmente evitadas por medio de aplicaciones adocuadas 
con caldo b ordelés, ya que .jo Mancha de Cercospora es 
controlada con más fadlidad que la Escaldadura, si se to­
man .jos debidas precauciones. 

Variedades afectadas 

dentales. Una variedad puede estar ligeeramente afectada 
un año y seriamente 011 siguiente si 'las condiciones son fa­
vorables para eI hongo; o una variedad puede aparecer co­
mo muy resistente por varios años, sin que se hagan nece­
sarios métodos de control y, más ·tarde, ser infectada seria­
mente. 

Apariencia 

Prácticamente se han encontrado infecciones en 10's fru­
tos y las hojas de todas ilas variedades cultivadas en La 
Florida, y ninguna parece ser inmune o muy resistente co­
mo lo son algunas variedades a la Escaldadura. Cuando 
se 'establecen en una huerta afectan seriamente .las varie­
dades siguientes : Fuerte, Waldin, Winslowson, Trapp, Lula, 
Wagner, Tay1lor, Nabal. Pollock, Eagle Rack e Indias Occi-

La Mancha de Cercosporues una enfermedad de ori­
gen fungoso que aparece en los frutos, Ios pecío,los, las ho­
jas y a veces en los retoños nuevos del aguacate (pI. 4 y 5). 
Difiere de la Escaldadura en que no G'taca ell tejido nuevo 
sino hasta que alcanza derto grado de madurez. En -los fru­
tos y en las hojas 00 forman manchas características de la 
enfermedad, fáciles de conocer. Se 'diferencia de 10 Escal­
dadura en apariencia y en Jo reacción qUie produce sobre 
las pl·antas. Las manchas son generalmente aisladas y de 
formas definidas (pI. 4, A, B y D). No provoca el despren­
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dimiento de las flores o los frutos pequeños ya que la in­
fección nunca toma lugar sino hasta varias semanaS des­
pués de Ila formación del fputo. ·La enfermedad aparente­
mente PBrmanece en las .hojas de un año al otro. 

El hongo produce manchas pequeñas en las hojas, que 
varían del carmelita desteñido al oscuro y son angulares 
en forma. Estas aparecen primero en el envés de 'las ho­
jas, como vesículas pequeñas, purpúreas e invisibles desde 
el haz. Más tarde, la zona afectada, toma coloración carme­
lita, el tejido se hunde y 'la mancha tiene una apariencia 
sumida visible desde ambas superficies de la hoja. Pronto 
se disgregan esporamos por ambas caras de la hOja, dan­
do un tinte gris en la superficie. Las manchas pueden ser 
dispersas y diferenciadas o agrupada,s en los ángulos que 
forman las nervaduras o al ·lado de ,la nervadura central, 
formando zonas carmelitas de tejido muerto. Estando el tiem­
po húmedo, los esporos son producidos, continuamente, en 
estas manchas de tejido muerto durante 1odo el año. 

En los frutos, las manchas aparecen como pun1itos bllan­
cos verdosos que se desarrollan e n manchas irregulares li­
geramente convexas. Es·tas, generalmente varían de:! carme­
lita al carmeiJita oscuro, y pronto aparecen en sus caras 
cortos PBnachos grises. Las manchas pueden aumentar en 
tamaño y finalmente desarro¡'¡'arse en zonas circulares de 
tejido coriáceo, tlas superficies de las cuales se resquebra­
jan. Las manchas maduras varían en diámetro desde 1/8 
a 1/4 de pu,lgada. Las manchas con frecuencia se agru­
pan formando zonas irregulares de tejido muerto, muy agrie­
tado (pI. 5). La actividad dell hongo esiá limitada a la epi­
dermis y no afecta el mesocarpio de una manera directa. 
Sin embargo, por las grietas en la sUPBrficie de Ja.s man­
chas y zonas mayores en tran otros hongos, causando ia 
pudrición del fruto . Son estas :las entradas más frecuentes 
para la Mancha Negra, que siempre sigue a los ataques 
de ;la Mancha de Cercospora. 

Causa 

La enfermedad es causada por un hongo per.tenecienie 
al grupo Cercospora, 'Probablemente Cercospora purpúrea 
Cooke, el cual se sabe que ataca las hojas del aguacate. 
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\[.ancha d,' (",,,rC'bpm'a pn l/as hoj as , A. IMandlas úpic,<jó sohre el haz de 
una hoja desarrollada. E~ la ,; man cha , ,ól" ll evan esplHO" del tipo conidial. 
B. El en v,·; d,' la rni'Ola hoja . La s man oh as han ,penelr.a.do en el lejido de 
la ho ja. C. Haz y env':'" de h ojas madura ;; que 'll1uestran e l tipo de ma ncha 
angulosa, la cual .producc c.>n i-dia ,. y áreas mayon-, de t ej ido .Jllu e rt o en 
1a5 eualrs , e <ln'cuenlraJn 10.5 p,.r ilt'cios (le MYf'O"pha,·n ·lla . D. Una hoja vie­
ja co.n nlllllero:-,as ilrf"as 1 1l111 ('rla~ qll ~ Hf"\-a'n veril eci()~ . E stt, (iJpo de inI ec­
ción pU flde allwrg<J¡T al hongo duranle pe.ríod", ,d".,. favo.rahl(-- para el des· 

arrollo de las conidia ,-. 
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~Ianc.l,a, J(- cl'fro'pnra en los IruIOS. A. Un agll8cale maduro d,' !a varil'­
dad W·aldi 'n qu,' illlll"lra u'n alaq'lI e con mancha, rípi ra .' d,' !'lIad ,d p:o avan­
za,da. B. Ur, 'ur"'l" t' ¡In 1,1 ~·' lado inicja'¡ ']111' 'f' ma'nifi ,la 1'11 la Inrma d,' 
\· es í t u~ 'a .;;; 'petJlJl'ñas. 1 na ..; pO C:..t:-:. mall ('. ha ~ mayor es ~on de mayor l,dad. C. l n 
(-' laJo l1lá , 'ava·nzado Jd <1"-":11'1'011" d r. las ,man chas , O, Un g rllpo d ~ llHlll­

eha, ,obre ,,1 epicappio qll'- 1ll11I '.,;r ra Ila forllla, el ramaiío r, ' lar ¡vo y la ~ '; 11­
prrfici r.:-: .agri t'tada ... JI' la ... man chal.s . ¡\ urncllla·do tr es \ r're .... 
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El hongo ha sido aislado repetidas veces en cultivos 
procedentes de manchas de Cercospora encontradas en los 
frutos, los pedolos y ,las hojas; y en todos Ilos casos las 
reacciones hqn producido manchas idénticas. La naturale­
za contagiosa del hongo se ha establecido de una manera 
definitiva por medio de inoculaciones hechas a frutos sa­
nos, y con 'la reproducción de las manchas típicas. Las ho­
ja's infectadas constituyen el foco de diseminación más fre­
cuente, y las infecciones del fruto provienen de las hojas 
infectadas. Cierto estado perfecto de la ,enfermedad se ha 
encontrado, ocasionalmente asociado con los hongos, en las 
manchas grandes de Ilas hojas antiguas (pI. 4, C y D). La 
identidad de esta forma no se ha establecido de una ma­
nera definitiva, pero parece ser una especie de Mycosphae­
rella. Esta forma tiene un esporo distinto al de la Cercospo­
ra y probablemente sirve para albergar el hongo durante 
períodos adversos a su desarroLlo normal. Inoculaciones he­
cha-s con el tipo puro de la forma Mycosphaere'l:Ja han pro­
ducido manahas de Cercospara típicas; sin embargo, las 
infecciones natura'les en ,los frutos resUiltan principalmente 
del esporo del tipo Cercospora que aparece abundantemen­
te en las manchas de ~as hojas durante el verano. Los es­
poros son producidos en abundancia durante los períodos 
de tiempo loluvioso y cálido y pueden ser ,~levados a gran­
des distancias por e 'l viento y los insectos, como también 
diseminados sobre el mismo árbol por las gotas de Huvia 
y rodo. 

El hongo ataca con vigor al epicarpio del fruto, duran­
te cierto es'tado de su desarra1'l0. Los frutos jóvenes y los 
que están ya bien formados, son prácticamente inmunes all 
hongo, pero en el período intermedio, la infección puede 
ocurrir fáci'lmente, si hay humedad suficiente para la ger­
minación de los esporos. El período crítico para !la infec­
ción del fruto es probablemente cuando ha alcanzado de 
1/4 a 3/4 de su desarrollo. El período de mayor produc­
ción de esporas, ocurre generalmente de mediados de mayo 

a fines de agosto, y este período corresponde al tiempo du­

rante el cual ,los frutos son más seriamente afectados. 

Las inoculaciones hechas durante junio y julio dieron 
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reacciones más rápidas y más numerosas que ,las inocula­
ciones hedhas antes o después. 

No es posible establecer cuál es la fecha oel tamaño 
en que ,los frutos presentan mayor susceptibi-lidad; sin em­
bargo, hay un período de propensión en el desarroLlo de 
cada Íruto, y ocurre generalmente 'entre el 19 de mayo y 
el 19 de agosto , en Ilas variedades estudiadas ya en La 
Florida. 

Control 

Los experimentos de control para la Mancha de Cercos­
pora, desde hace 6 años, en varias regiones de La Florida, 
han estado en progreso. Muchas de bs variedades comer­
ciales se han incluído en los experimentos. tas aplicacio­
nes se han hecho principO!lmente en cultivos comerciales, 
de una manera lo más práctica posible. El propósito de es­
tos experimentos ha 'sido el de elaborar un programa prác­
tico y económico de aplicr.rciones que se puede adaptar a 
cualquier sector deol Estado e indluír cualquier variedad de 
aguacate. 

Los resultados han sido alentadores a pesar de que 10s 
tempestades, las bajas temperaturas y la no fructificación, 
han perjudicado el t-rabajo en varia's ocasiones. Se cree que 
el programa de atomizaciones recomendado, si es seguido 
con cuidado, eliminará o reducirá grandemente el daño cau­
sado por la Mancha de Cercospora y la Mancha Negra, 
que pueda ocurrir en un año normOll. 

La sdlución más empleada en estos experimentos fue 
caldo bordelés (4-4-50), debido a éxitos obtenidos en otras 
experimentaciones. Se usó caseinato cá'lcico CXlmo di'sper­
sador a razón de I libra por cada 100 gOllones de solución. 
El caldo bordelés fue aplicado con atomizadoras con una 
presión de 36Ül-4ÜO libras. La mira principal fue cubrir 
los frutos antes que el follaje. 

En .los ensayos primarios se hicieron una, dos y tres 
aplicaciones con intervalos de un mes, -en los varios lotes, 
de mayo a agosto. 

Como uos frutos pequeños son muy resistentes a los 
ataques, no se creyó necesario ha,cer aplicaciones para 
protegerlos antes del primero de mayo. En el programa 
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que se siguió, todas [as aplicaciones se comenzaron en­
tre mayo 6 y 15, y las aplicaciones sucesivas se hicieron 
a intervailos de 30 días, hasta completar tres aplicaciones 
en 'las distintas áreas experimentales. 

La tabla N9 I da el plan del experimento y los resul­
tados obtenidos en los aguacates de ,la variedad Waldin 
en Homestead, Fla., durante el año de 1938. La Waldin es 
muy susceptible a Ja.s manchas de Cercospora y es una 
de las variedades de transporte, que madura a fines de 
septiembre y octubre. Los datos ·presentados en 'la tabla, 
muestran eJl plan de atomiwciones seguido en Jos demás 
experimentos, exceptuando ,ligeras variaciones en el nú­
mero de aplicaciones. Los ,lotes 2, 3, 4, Y 9, lO, 11 son se­
ries dobles em.pezando e'l 19 de mayo; y 5, 6, 7 y 12, 13, 
14 son series dobles, empezando 91 9 de junio. 

El ·calldo bordelés (4-4-50), con caseinato calcico, se usó 
en cada aplicación, y itas fechas de aplicaciones, como si­
gue: mayo 1°, junio 9, julio 11 y agosto 9. Los 'lotes fue­
ron inspeccionados en septiembre y ·los frutos dasificados 
de acuerdo con las infecciones de Mancha de Cercospora 
y Mancha Negra. Los porcentajes se dan a continuación. 

TABLA N9 I 

Control de la Mancha de Cercospora y Mancha Negra 
en los aguacates Waldin en 1933. 

N9 Tiempo Infección deil Fruto 
del de la Ninguna Media Abundante 

Area Aplicación % % % 

1 Sin aplicación 2.4 7.5 90.1 
2 Mayo 58.2 32.7 9.1 
3 Mayo, junio 73.9 25.2 0.9 
4 Mayo, junio, ju'lio 88.8 10.6 0.6 
5 Junio 17.0 65.4 17.6 
6 Junio, julio 26.2 69.9 3.9 
7 Junio, julio, agosto 36.9 61.4 1.7 
8 Sin aplicación 0.0 10.5 89.5 
9 Mayo 60.1 39.2 0.7 

10 Mayo, junio 84.2 15.8 0.0 
11 Mayo, junio, julio 85.6 14.4 0.0 
12 Junio 22.1 62.2 15.7 
13 Junio, jUilio 21.5 63.8 14.7 
14 Junio, julio, agosto 14.7 57.7 27.6 



......... ...... ................ -_.­
suficiente para el contral y que cuando se esperó hasta 
junio para hacer la , primera aplicación hubo un aumento 
considerable de inf.ección, aun en tlos Ilotes que recibieron 
las tres aplicaciones. 

Los resultados de Uos varios experimentos indican que 
las infecciones de C ercospora a la Waldin empiezan a lre­
dedor de mayo 19 y continúan ha sta la madurez del fruto. 
AsÍ, el período crítico durante el cual el fI'Uto puede ser in­
fectado, se extiende de mayo lOa agosto 19; el máximo de 
infección ocurre entre fines de mayo y junio. Esto parece 
ser cierto para las variedades de madurez tardía y las apli­
caciones hechas, en -septiembre y octubre, fueron de poco 
provecho. Aplicaciones hechas en mayo, junio y julio, en 
las variedades de madurez retardada, dieron éxito para Jc¡ 

Mancha de Cercospora y la Mancha Negra y produjeron 
suficiente protección al fruto, hasta su madurez, sin ser ne­
cesarias otrO's aplicaciones. 

La Mancha de Gercospora afecta seriamente 10s pe­
cÍolos del fruto de algunas variedades y Hega a ser muy 
grave en .Jas variedades Wagner, Winslowson y Fuert.e. 
Estas infecciones a veces preceden a las del fruto por va­
ria-s s'emanas y algunas lesiones portadoras de esporas pue­
den ocurrir en los pecíolos, mucho antes de que e'l fruto 
'sea susceptible a la infección, Estas manchas o zonas debi­
'litan el pecíolo, si es ~argo y delgado, corno en ,las varie­
dades Wagner y Fuerte, y a medida que el fruto QlUmen­
ta en tamaño es más susceptib'le a caerse, especialmente 
si hay vientos fuertes. Los frutos de pecíolo corto y grueso, 
no tienen tantas probabi~idades de caerse aun estando los 
pedolos muy afectados. En donde ,las infecciones del pe­

cíolo causan el desprendimiento de los fru tos, una aplica­
ción de caldo bordelés, a principios de marzo, antes de 
las aplicaciones norma'les, pondrá por ,lo común, fin a es­
ta molestia. En la mayoría de estos experimentos dos apli­
caciones de caldo bordelés (4-4-50), hechas en mayo y ju­
nio, con intervaUos de un mes, han dado resuqtados casi tan 
buenos para ell control de las Manchas de Cercospora y 

la Negra, como las tres aplicaciones hechas en mayo, ju­
nio y julio. En .Jo tabla N9 2 se da una comparación de 
los porcentajes de frutos libres de Cercospora, de 'lotes sin 
tratar, y los que recibieron 2 y 3 aplicaciones en mayo, ju­
nio y ju1lio. 

- 28- '. 



TABLA N9 2 

Control de Mancha de Cercospora y Mancha Negra en aguacates; una comparación de resultados 

obtenidos durante 4 años sin aplicaciones y con 2 y 3 aplicaciones de caldo bordelés. 

1932 1933 1934 1937 
Aplicaciones Aplicaciones Aplicaciones Aplicaciones 

Variedad sin 2 3 sin \ 2 sin 1 i I 3 sin I i 1 3 
"" 	

1 

I ~ I 
1 1 

'el 

1 I II 	 Waldin 0.6 '1 79.4 '1 95.2 I 1.4 179.0 87.2 I 0.0 / 93.8 96.4 1 

\Alins,lowson 31.1 r50.9 r 63.9 ! 0.0 . 92.2 95.9 ! I.0 44.7 \ 88 .7 
Wagner 	 36.3 100.0 100.0 
Linda 	 1100 0 100.0 137.5 .I IWinslowson 6.9 96.1 97.8 0.5 175.9 85.7 1 
Eag:le Rock 9.0 77.7 96.8 1 1 
Ta)'llor I 196.0 100.0 
Spinks 	 26.9 93.7 96.7 
Nabal 5.2199.8 100.0 
Collinson I 93.6 . 97.7 
PROMEDIO I

I 15.9 165.2 79.2 9.4 172.5 90.9 15.0 93.3 97 .8 2.9 191.3 r 95 .9 ¡ 
------_. 



En 110 figura N9 l se muestra el valor relativo que 1ie­
nen, d urante un mismo período, el número de aplicaciones 
(2 y 3 en el caso que nos ocupa). 

Se han tomado como base para el gráfico uos porcen­
tajes promedios de frutos no infectados, en árboles tratados 
y sin tratar, durante cada año, como muestra la tabla 2. 

Durante 2 de .Jos 4 años considerados, no hubo gran di­
ferencia entre los porcentajes de ¡Jos frutos sanos con dos 
aplicaciones y de estos mismos con tres. Dos aplicaciones, 
por lo general, contro'lan satisfaclo,"iamente la enfermedad, 
en 'Ias variedades de maduración precoz. Tres aplicaciones 
darán un control más seguro para lo's variedades tardías, 
y en donde la Mancha Negra puede ser perjudiciCllI 0'1 tiem­
po de la cosecha . 

Aplicaciones 

N9 1. Entre mayo 19 y 15. El follaje 
y los frutos deben cubrirse bien. 
N° 2. Esta debe hacerse después 
de un mes de hecha la 1¡l. Estas 

Solución usada: 	 dos aplicaciones bastarán para ¡Jos 
Caldo bordelés (4-4-50) 	 variedades de maduración precoz. 

N9 3. Si necesaria, debe seguir a · 
la 2:). con iniervalo de un mes. Es­
tu aplicación es recomendada pa­

ra las va-riedades de maduración 
tardía. 

Si ocurre un a·taque fu erte en ::¡gosto o septiembre, es­
pecialmente si ésta se presenta en árbdles que no han si ­
do previamente tratados, se d ebe hacer una aplicación de 
caldo borde!és antes de que empiece 'la fructifi ca.ción si ­
guiente, o sea en marzo. 

Se debe tener cuidado en la preparaClOn y el uso del 
caldo bordel-és. La adición de algún agente dispersadar, tal 
como caseina-to cÓ!lcico es deseable, y 1Ios frutos se deben 
cubrir totalmente para una protección adecuada. En donde 
los árboles son aUtos, e!1 uso de una buena atomizadora y 

suficiente presión es indispensable. 
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Antracnosis (Colletotrichum Gloeosporiodes) Penz. o 

Mancha Negra 

La Mancha Negra o antracnosis es una pudrición típi­
ca de frutos de aguacate. Se asocia con la Mancha de Cer­
cospora o con cualquier otra enfermedad que produzca una 
rotura en la envoltura del fruto que Hega a ,la madurez. Es 
causada por un hongo, perteneciente 011 género Col1etotri­
chum y que es-tá muy diseminado en el Estado. La enferme­
dad fue denunciada en 1918 y desde entonces ha hecho su 
aparición en casi todas íos regiones de La Florida. 

La Mancha Negra es un nombre regional sugerido por 
la apariencia de la enfermedad y 0'1 principio abarcaba la 
Mancha de Cercospora y otras manchas semejantes que 
aparecían -en los frutos. Este nombre ha sido muy usado y 
aquí se aplica a aquel tipo de daño que ocurre cuando el 
Colletolrichum qloeospoioides Penz.. causa una pudrición en 
asocio con la Mancha de Cercospora. 

Ha sido comprobado definitivamente que el hongo de 
Colletotrichum, es un paráSito débil! y que es incapaz de pe­
netrar en la envoltura del fruto o establecerse -en su tejido 
-cuando está en vía de formación. Ocurre solamente en fru­
tos maduros, salvo raras excepciones, y es n-ecesaria a,lgu­
na rotura o grieta en la envoltura para que pueda pene­
trar en e Wcs. La Mancha Negra es una fase ¡precoz de la 
antracnosis, la cual es un tipo de daño -característico cau­
sado por el hongo dicho. Su constante asociación con la 
Mancha de Cercospora ha sido 110 causa de confusión en 
la diferenciación de las dos enfermedades. 

Bajo a lgunas condiciones la Mancha Negra puede cau­
sar grandes pérdidas a los frutos, pero de ordinario es de 
importancia secundaria y de fácil con trol cuando se usa el 
caldo bordeilés. Es de mayor perjuicio en el ,fruto que 'la 
ESCCl'ldadura o la Mancha de Cercospora, como que provoca 
una descomposición q ue anuda el valor comercial del fru­
to; sin embargo, su efecto sobre la cosecha total es menor, 
ya que no es tan generdlizado ni tan abundant,e como las 
otras dos enfermedades nombradas. 
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Apariencia 

La Mancha Negra se presenta en los frutos maduros, 
principalmente en asocio con Jo Mancha de Cercospora o 
con cualquier rotura o punto débH en la envoltura. El daño 
aparece como manchas definidas dispersas sobre la sup€r­
ficie. La mayoría son de forma circular, negras o carmelita 
oscuro, cuyo diámetro varía entre 1/4 y 1/2 de pulgada (P]. 
6, El. tos centros de las manchas pueden ser iigeramente 
hundidos, y en las manchas más viejas y de tamaño ma­
yor, se hacen visibles numerosas masas de esporas a tra­
vés de la epidermis. Estas masas son de aspecto ceroso y 
coqor rosado; se producen en tiempo húmedo. Las superfi­
cies de las ,manchas más grandes, con frecuencia apare­
cen agrietadas. Debajo de la superficie de todas las man­
chas, el mesccarpio está descompuesto, formando una masa 
globular que fác¡,]mente se separa de la parte sana (pI. 6, Al. 
Esta masa es de cdlor que va del negro verdoso al negro, al 
prin:::ipio blanda y algo acuosa, pero llegando a ser firme en 
el centro a medida que 1o-s manchas aumentan en tamaño. 
La pudrición rápidamente se extiende 'por el mesocarpio del 
fruto hasta ],legar a 10 semilla, Las manchas formadas al 
rededor de IIas antiguas y más gr'Jndes ZOI1QS afectadas 
tienen centros de tejido coriáceo, de color carmel]ita oscuro 
y agrietado. Estos centros están generalmente rodeados con 
bordes negros y angostos que se desvanecen paulatinamen­
te en el tejido sano que los rodea. La masa gílobular de 
tejido descompuesto se desarrolla debajo. 

El color negro de las manchas y la descomposición que 
se encuentra inmediatamente debajo, son características dis­
tintivas de la Mancha Negra. 

Las manchas, con frecuencia 'se desarronan rápidamen­
te, provocando una madurez precoz del fruto, o su caída. 

Causa 

La Mancha Negra es causada por un hongo que pare­
ce ser Colleto1richum gloeosporioides. El ,hongo causante ha 
sido aislado repetidas veces de lesiones causadas por '10 
Manc'ha Negra en los frutos, pecÍalos, ramas muertas, zo­
nas muertas en hojas debilitadas y 'las super,ficies de fru­
tos maduros descompuestos. Algunos frutos sanos han sido 
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inoculados, en varias ocasiones, con cultivos puros del hon­
go, pero las infecciones típicas resultaban solamente cuan­
do tales inocu1laciones eran hechas a través de roturas en 
frutos maduros o cosi maduros. Las inoculaciones hechas en 
frutos inmaturos no produjeron la enfermedad y ,las inocu­
laciones hechas en frutos maduros que no tenían roturas 
en laenvaltura, tampoco provocaron la enfermedad. El 
Calletotridhum gloeosporioLdes está muy diseminado en La 
Florida, y afecta un gran número de .plantas. El hongo 
es un parásito débi,l y rara vez ,llega a ser destructor, SOlIvo 
en tejidos de poca vitalidad. Es común en los Citrus y afec­
ta seriamente el mango. El hongo es también saprofítico en 
hábito y puede existir y propagarse bien en ¡las ramas muer­
tas, hojas y frutos de varias planta·s. Está presente continua­
mente en ~I huerto de aguacate, pero rara vez ,llega a ser 
una peste seria, salvo como factor secundario. 

Control 

Ningún programa especial es necesario para el control 
de la Mancha Negra, en donde se han hecho aplicaciones 
de caldo bordelés para el con trol de la Mancha de Cercos­
pora. Como ambas enfermedades están asociadas, y ocu­
rren juntas, 811 tratmniento para 'la Mancha de Cercospora 
eliminará cUOllquier caniidad apreciable de la Mancha Ne­
gra. Los resultados de experimentos han mostrado que en 
los Ilotes tratados debidamente para la Escaldadura y Man­
cha de Cercospora, la Mancha Negra es un factor poco 
importante. 

Descomposición del fruto 

Cuando e'l fruto del aguacate ha 11egado a su madu­
rez completa y ha sido cosechado y guardado algún tiem­
po, pueden aparecer varias descomposiciones. Estas ge­
nera1mente ·se desarrolilan 'Con rapidez después que el fru­
to comienza a ablandarse, y 'los frutos afectados pueden 
ser completamente destrufdos en 2 ó 3 días. Estas des­
composiciones son menos frecuentes en el campo, en don­
de no se consideran como un perjuicio serio en la produc­
ción. Varios tipos de descomposición han sido observados 
durante 'los últimos añO'S, unas que comienzan en 10 cicatriz 
dejada por el pecíolo y otras que afectan las otras regio­
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nes del fruto. Todas estas pudriciones han aparecido re­
petidamente y son distintas .efe 110 descomposición ordinaria 
que afecta los frutos caídos. Los frutos que caen pueden 
descomponerse rápidamente debido a la actividad de va­
rios hongos y bacterias que están presentes en el suelo, 
pero cuando 10 descomposición lSe desarrolla en 10s fru­
tos que han sido cogidos y gua.rdados OIlgún tiempo, es 
generOllmente el resultado de algún organismo presente 
dentro o sobre el fruto afectado. En las descomposiciones 
de que hemos hablado, en cada una, se ha encontrado 
un hongo distinto, y cada uno de estos hongos, al ser inocu­
lado en fru tos sanos, ha producido 110 descomposición tí­
pica de cada hongo. 

Estos hongos son todos parásitos débiles y no a ·fecta n 
el fruto en vía de maduración, sino después de que éste 
está completamente maduro. Están muy diseminados en La 
Florida y algunos de ellos atacan y causan descomposicio­
nes semejantes a otros frutos tropicales. 

Antracnosis (Colletotrichum Gloeosporioides) Penz. 

La o~ntracnosis es 'la forma de descomposición más co­
mún en los aguacates maduros de La Florida. Es causada 
por el mismo hongo que produce 'la Mancha Negra asocia­
da con la Ma ncha de Cercospora que afecta el fruto en un 
período anterior. El hongo es un parásito saprofítico y vive, 
por lo común, en ,los tejidos muertos o de poca vitalidad. 
Cuan'do el fruto ,llega a su madurez completa y empieza a 
ablandarse, forma un medio excele nte para el desarrollo 
de la antracnosis. Primero aparecen manchas negras y re­
dondas en los lados o en la base del fruto, empezando con 
algún daño en ,la envoltura. La descomposición continúa a 
través del mesocarpio hasta llegar a la senüIJa, adquirien­
do color negro verdoso o carmelita y olor rancio. Las su­
perficies de 'las manchas se hunden y se cubren con las 
masas rosadas de esporos. Las partes descompuestas pe r­
manecen firmes y no se vuelven a cuosas. Estas manchas 
son más o menos numerosas y envuellven progresivamente 
la tota lidad del fruto. 

En las variedades de epicarpio delgado, conservadas 
por un tiempo ,largo, las manchas pueden aparecer como 
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pequeI''íos 'llUndim ie ntos de color carmelita. Estas, general­
mente, se desarrollan alrededor de las pequeñas abertu­
ras que se observan en el epicarpio y por las cua1les ha 
penetrado el hongo. Al! .principio la descomposición se 
limita a .10 suoerficie de,] fruto, pero pronto se extiende ha­
cia adentro, hasta la -semiHa. Las manchas pronto se jun­
tan, formando una superficie irregular sobre el fruto, en 
la cual aparece una profusión de masas rosadas de es­
poros (pI. 7, A y El. 

Pudrición Peduncular (Especies de Diplodia. Phomopsis. 

Dothiorella) 


Las pudricioll2S de la extre midad peduncular se ca­
racterizan porque !la descomposición siempre comienza en 
la extremidad del pedúnculo y continúa de una manera 
uniforme hacia el otro extremo, envolviendo el .fruto totaa­
mente. Tres de estas pudriciones se han encontrado en el 
aguacate en La Florida. 

Apariencia 

Como es tas descomposiciones presentan una aparien­
cia general muy semejante en sus comienzos, bastará con 
hacer una descripción. 

La descomposición empieza en -la extremidad pedun­
cUllar como un ani'llo pequeño, de color carmelita oscuro 
y de textura firme, y se extiende hacia la extremidad flo­
ral más o menos uniformemente, terminando por env01ver 
el fruto. Exteriormente se nota muy poco cambio, a excep­
ción de Jo decoloración, ya que la superficie permanece 
.Jisa y firme. 

La clase de pudrición peduncular observada con más 
frecuencia es la causada por Diplodia natalensis Evans. 
Es-te hongo está muy diseminado en La Florida y es tam­
bién la causa de la pudrición peduncu'lar en los ci~rus y 
mangos. Para el aguacate, el hongo es un parásito débil 
y sólo causa daño en los frutos maduros. Desde ;el punto 
de vista de Jo producción este daño es relativamente pe­
queño. En hongo se encuentra generalmen1e en la corteza 
muerta de los aguacates, y es más o ,menos abundante en 
cualquier huerta que tenga árboles en producción. 
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Se encuentra de vez en cuando. una segunda dase de 
pudrición peduncular. Esta es causada po.r una especie de 
Pho.mo.psis, hasta aho.ra sin identificar. Es una especie di­
ferente de Pho.mo.psis citri Fawc., que aparentemente no. 
afecta los citrus. Un hongo. que parece ser el mismo , ha 
sido. enco.ntrado. en la corteza muerta de ramas de agua­
cate do.nde permanece de un año. a o.tro. Parece ser un pa­
rásito. poco vigoro.so y sdlamente afecta los frutos maduros 
del aguacate de vez en cuando. 

Una tercera dase de pudrición peduncular se ha en­
contrado co.n frecuencia en ¡los aguacates. Es causada por 
una especie de Do~hioreUa, cuya identidad es hasta ahora 
indecisa. Este mismo hongo causa una pudrición sim11ar en 
jos 'fruto.s del mango, y las inoculaciones hechas en naran­
jas sanas han pro.ducido una pudrición . Este hongo tam­
bién parece ser un parásito débiL que afecta únicamente 
los frutos maduros ded aguacate y de 'los citrUG. Se le en­
cuentra en la corteza muerta de las ramas del aguacate 
pero en poca ab'.mdancia, y no se han notado afecciones 
el! las hojas, frutos en crecimiento ° ramas. Hasta hoyes 
de poca importancia en !la producción comercial en La Flo­
rida. El hongo ha sido aislado repetidas veces de bs fru­
tos afectados y se ha encontrado un estado perfecto sin 
identificar en los lrutos descompuestos y ramas muertas de 
aguacate. 

Una pudrición causada por DothioreHa ha sido denun­
ciada en California como una plaga seria en algunas loca­
lidades húmedas. Las illustracio.nes y 'la descripción de la 
enfermedad indican un período de desarrollo sobre <la su­
perficie de frutos maduros infectados, cambiándose más tar­
de en una pudrición blanda, rancia y acuosa sobre el fru­
to entero. Esta olase de pudrición no ha sido observada en 
los aguacates en La Florida. No se ha tenido 110 oportuni­
dad de estudiar la enfermedad califo.rniana o estudiar el 
hongo causante, pero ila diferencia en síntomas indica que 
son causadas por organismo.s distintos. 

Anteriormente ninguna de las pudriciones pedunculares 
observadas en La Florida habían sido co.nsideradas co.mo 
lo. suficientemente serias como para necesitar medidas es­
peciales de contral. Sin embargo, en el futuro pueden lle­
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gar a ser un problema para el transporte y manejo de los 
frutos y quizás exigirá métodos especiales de control. 

Enfermedades de la corteza 

Hasta ahora se han encontrado muy pocas enfermeda­
des de naturaleza seria que afecten la corteza del aguaca­
te. Con fr.ecuencia Ilos árboles jóvenes decaen y mueren po­
co después de ser trasplantados, y se nota una especie de 
decaimiento en los árboles grandes después de varias co­
sechas sucesivas. Ninguna de éstas parece ser debida a 
una causa específica de naturaleza parasitaria, y son pro­
bablemente el resultado de varios factores como suelo, nu­
trición y medio ambiente local. 

Durante los últimos años se ha notado una enferme­
dad de !la corteza y una pudrición en el cU9iIlo de la raíz 
que afecta a a lgunas variedades. No están muy disemina­
dos, ni son de carácter grave, y Ilos. árboles atacados, du­
rante algún período del año parece que resisten e l ataque 
y recuperan su vitalidad en corto tiempo y sin ningún tra­
tamiento. 

Pudrición de la base del tallo (Phytophthora SP.) 

La pudrición de la base del tallo es una enfermedad 
de la corteza que afecta ,los troncos del aguacate. Es cau­
~ada por un hongo perteneciente al grupo Phytophthora, 
semejante en sus reacciones y hábitos al PhyiopMhora pa­
rasítica Dastur que a veces causa el chancro en Jos citrus. 
El hongo no ha sido identificado de una manera d efinitiva . 
Ha sido aislado de las infecciones del chancro en los agua­
cates, y se ha demostrado la naturaleza infecciosa del hon­
go inoculándolo en la corteza de árboles sanos. El hongo 
infecta eil suelo que rodea a los árboles, en donde puede 
persistir durante mucho tiempo y Illegar a ser activo en 
condiciones favorables de humedad. 

Apariencia 

El -chancro no se nota sino después de haber progre­
sado consideralYlemente en la corteza. Es más activo en el 
asiento interior de ésta y pueden aparecer grandes áreas 
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de infección invisibles en la parte exterior. En estados avan­
zados, la superficie de la corteza que cubre el área infec­
tada se .oscurece y aparece una raya en el tallo que se 
extiende desde el suelo hacia arriba en una distancia que 
varía de unas pocas pulgadas a dos pies o más. Estas ra­
yas son generalmente angostas, y el progreso de la en­
fermedad parece ser ascendente en ,lugar de descendente o 
lateral. Aun en ataques severos el tronco es rara vez com­
pletamente envuelto. 

Parches de un exudado pulverulento de color blanco 
hasta el amarlHo, se encuentran a menudo en las superfi­
cies de las rayas oscuras y a,lrededor de pequeñas grietas 
en la corteza. 

Si se qui ta la parte exterior de la corteza de un área 
infectada, se encuentra una línea de demarcación que se­
para la 'corteza sana de la infectada. El teiido infectado es 
color de carne y con frecuencia contiene grandes cavida­
des llenas de un líquido oscuro, amarillento y de consis­
tencia mudlaginosa. Después de detenido el proceso de la 
enfermedad, el teiido infectado se vuelve coriáceo y más 
tarde es empuiado hacia afuera por la formaci ón de corte­
za nueva en los bordes de.! área afectada. 

Control 

No se ha estudiado J]a enfermedad lo suficientemente 
para poder formular un método de control específico. No 
se ha encontrado en abundancia en una huerta determinada, 
y las observaciones de'! campo no indican que se extiende 
rápidamente o causa daños serios en ,los árboles. Los ár­
boles infectados parecen tener suficiente resistencia para 
contrarrestar el mal. 

Quitando el suelo que circunda los tallos y deiando ex­
puesta al aire la región de la bas ~ por algún tiempo, pue­
de ser suficiente para 'contener la enfermedad. 

Enfermedades de menor importancia 

Una miscelánea de daños encontrados con frecuencia 
en los sembrados de aguosa te pueden ser clasificados co­
mo enfermedades menores. Estas rara vez llegan a ser tan 
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serias como para necesitar métodos regula res de control; 
sin embargo, a menudo se confunden con otras más gra­
ves y pueden ser la causa de preocupaciones indebidas. 
i\ lgunas son de naturaleza parasitaria, y en condiciones es­
peciales pueden causar dailos más o menos graves. Otras 
son de ninguna o poca importancia en cuanto al dailo que 
causan. Para evitar confusión y molestias , las siguientes 

escripciones se presentan: 

Mildeo Pulverulento (Oidium Sp.) 

El mildeo ulverulento se encuentra con frecuencia en 
el follaje de aguaca tes de todas las edades . No es serio en 
las huertas, pero puede se r molesto en semiDleros o árboles 
jóvenes e n ,lugares húmedos y sombreados. Es una enferme­
dad fungosa, fácil de controlar e n caso de que llegue a 
ser ,lo suficientemente abundante como para causar dailos. 
El organismo causante ertenece a un grupo de hongos de 
crecimiento pUilveru'lento, superficial en varias plantas. Su 
c:mtrol 'le ha:::e con éxito por medio de azufre en polvo. 

Apariencia 

Los a taques del mildeo en los "seedlings" pueden cau­
sar la muerte en las puntas de los retoilos. Las hojas termi­
nales afectadas pueden mostrar una coloración verde os­
curo en e'l envés Cerca a ,la nervadura central, como si el 
tejido hubiera sido sumergido en a g ua por mucho tiempo. 
De la tercera parte a 110 mitad de ,10 hoja puede estar riza­
da o enana. En el haz es visible la misma área verde os­
cura, que está generalmente cubierta por un crecimiento 
blanco pulverulento. 

En 811 tejido maduro de ,la hoja, especialmente de los 
árboles en producción, las hojas no son rizadas, y las áreas 
afectadas aparecen como manchas irregulares más o me­
nos dispersas, que varían de 1!2 a 1 pu,lgada o más en 
extensión. El crecimiento fungoso se ,limita a l envés de las 
hojas infectadas, y las manchas rara vez son notorias en 
el haz, exceptuando una delineación. El tejido infectado tie­
ne un tinte purpúreo, y la superficie inferior es por lo ge­
neral diseminada con el crecimiento blanco pulverulento tun­
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goso. Una ca raderística de la enfermedad es la aparición 
de rayas entretejidas parecidas a venas en ,las superficies 
de IlaS manchas más vie ias de las hojas maduras. La in­
fección en los árboles en producción se limita, por lo ge­
neral, a las hoias más cercanas al suelo. 

El desarrovlo y diseminación del mildeo es influenciado 
por la humedad, y es más mdlesto en ·lugares húmedos y 
sombreados. Las nieblas, nos rocíos excesivos y las épocas 
lluviosas prolongadas pueden provocar 'la actividad. 

Control 

No se han hecho experimentos para el control de esta 
enfermedad p orque no ha aparecido como un factor serio 
en las condiciones del campo. No se ha observado que 
afecte ,las fila res o los frutos, y solamente un porcentaje muy 
pequeño de infección se ha observado en el fo'llaie. 

En los s-emillleros de umbráculos la enfermedad pue­
de ·}legar a ser ,lo suficientemente seria para necesitar con­
trol. Los mildeos pulverulentos son muy sensibles al azu­
fre, y ,la aplicación de éste en forma de polvo o so'lución 
mantiene la enfeT111edad bajo control. Cuando aCUITe una 
epidemia seria en 'los semnleros, dos o tres aplicaciones 
de solución de azufre y rol, 1 a 40, con intervalos de 15 
días deben eliminar 'la molestia. Si se usa azufre en polvo, 
debe ser aplicado con intervalos de 10 días, preferiblemen­
te cuando está moiado el folilaie. El azufre en polvo de­
be dar un control tan adecuado como 'lo da la sdlución cal­
azufre, y se puede usar con mejores resultados en donde 
será tratado un número pequeño de plantas. 

Marchitamiento (Gloeosporium Sp.) 

Una enfermedad originada por un hongo, llamada mar­
chitamiento, .ha constituído una molestia en Hawaii, pero 
casos típicos de la enfermedad no han llegado a la aten­
ción del autor en ninguna de ·las huertas comercia.jes en 
La Florida. Como 10 denuncia Higgins en Hawaii, b en­
fermedad es encontrada principalmente en el foNaie y ra­
mas tiernas de los árboles; sin embargo, puede también 
atacar la flor y los frutos inmaturos. El considera que es 
una especie de Gloeosporium la causa de la enfermedad 
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en Hawaii, y la cree ser idéntica a un Gloeosporium pre­
viamente descrito por Rolfs. 

Apariencia 

Las hojas atacadas toman una coloración carmelita 
quemado, y las partes afectadas están a menudo marcadas 
por círculos concéntricos de color más Claro, que muestran 
el progreso del hongo en la superficie de la hoja. La hoja 
puede ser atacada en cualquier punto, y la infección se di­
"emina con rapidez hasta invadir una gran parte del teji­
do. Las hojas muy infectadas pueden desprenderse, y en 
ataques severos los á rboles pierden totalmente su f()l1laje. 
El hongo puede pasar de las hojas a ¡las ramas tiernas, 
matándolas más tarde. Las ramas afectadas toman un co­
lor más oscuro, secándose a medida que progresa la en­
fermedad, y '¡levando por último la infección a las ramas 
mayores del árbol. 

La Mor es atacada y destruída también, y con frecuen­
cia es por medio de ,las flores por donde penetra la enferme­
dad a 'las ramas pequeñas. Los ataques fuertes del hongo 
en la época de la floración y formación del fruto pueden 
causar un desprendimiento considerable de éstos. 

Control 

Se han recomendado las siguientes medidas de control: 
Los ataques a las hojas, filores y frutos pueden controlarse 
por medio de aplicaciones de caldo hordelés (4-4-50) tan 
pronto 'Como aparece la enfermedad. Se deben hacer otras 
aplicaciones con intervalos de una semana, hasta comple­
tar tres o cuatro. Toda s 'las ramas muertas y enfermas de­
ben ser suprimidas para evitar que siga el proceso de la 
enfermedad. 

Suherización en los frutos 

La suberización ocurre en los crrutos del aguacate con 
alguna frecuencia y durante cualquier año pueden obser­
varse distintos grados de desarrollo de este tipo de infec­
ción. TOIl daño puede resul1ar por varias causas, algunas 
de eNas mecánicas; en otros casos el daño es prabable­
mente debido al trabajo de pulgones sobre frutos muy jó­
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venes; y por último la causa puede ser debida a ciertos 
hongos. 

Se ha observado una clase de suberización que llama 
mucho la atención, y pareC2 ser deb ida a los daños superfi­
ciales de algunos hongos. Exteriormente se parec-e al daño 
de los citrus, producido por el Pbomopsis citri. Ell epicarpio 
de un fruto muy afec todo aparece incrustado de manchas 
pequeñas coriáceas, de co lor carmelita y angulares, las cua­
les dan al fruto una superficie semejante a la d e papel de 
lija grueso. Las rayas, bandas y marcas circulores que ca­
racterizan la infección del Phornopsis citri faltan por Jo gene­
ral; sin embargo aparecen con frecutncia masas grandes 
de color carmelita con superficies duras y brillantes que a 
;0 larga se agrietan formando manchas angulares. Ataques 
menores pueden producir manchas pequeñas de forma más 
o menos circular, dispersas sobre ;jo su.perficie, o las man­
chas pueden estar limitadas por líneas discontinuas e irre­
gulares. El daño no penetra profundamente en el epicarpio. 
El mesocarpio del fruto no es afectado y no se ha obser­
vado que a este tipo de daño suceda una descomposición. 
Los frutos a.fectados son muchas veces de tamaño reducido 
y mal conformados, y la apariencia exterior severamen1e 
dañada. 

Esta forma de suberización h::1 sido notada con más fre­
cuencia en la variedad Trapp, pero no en suficiente canti­
dad como pora causar preocupaciones. La causa precisa del 
mOJI es desconocida, pero su similitud a la suberización en 
el mango, causado por un hongo, sugiere da posibilidad de 
una causa idéntica para este tipo de suberización en el 
aguacate. ActuOJlmente su efecto en la cosecha del agua­
cate es de menor importancia. 

Mancha de alga en la hoja (Cephaleuros virescens) Kze. 

ElI follaj e del aguacate es a veces atacado por una es­
pecie de alga, Cephaleuros virescens Kze., que forma man­
chas características en el haz de las hojas adultas. Aunque 
el daño causado por este parásito es de menor importan­
cia, puede observarse con frecuencia en ¡los árboles que 
crecen en sitios húmedos y sombreados. Solamente se le 
ha observado en las hojas, y casi siempre en ,las que cre­
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cen más cercanas al suelo. Esta misma alga ataca las ho­
jas y lo corteza de los citrus, y en estos árboles a veces 
causa perjuicios graves en I corteza de las ramas más 
pequeñas. 

La enfermedad aparece en las hojas del aguacate co­
mo manohas pequeñas, redondas y ligeramente convexas 
(pl. 10, A y B). Ellas pueden variar en diámetro desde 1/ 8 
a 1/4 de pülgada y están dispersas en el haz de la hOja. 
En general , son de color oarmelita, pero en los primeros 
estados de desarroHo las superficies están cubiertas de 
cuerpos filamentosos, cortos y de color anaranjado. Estos 
cuerpos contienen los órganos reproductivos del parásito. 
Cuando recién formadas, las manchas afectan solamente 
unas pocas capas de células de la hoja, y no se hacen 
visibles en el envés. A medida que enve jecen las manchas, 
las estructuras filamentosas desaparecen, las superficies to­
man una coloración gris verdosa, las células inferiores mue­
ren y las manchas aparecen delineadas en el envés de la 
hoja, por un círculo de tejido muerto. 

Las manohas poco numerosas no perjudican ¡Jos hojas, 
pero si aumentan en número pueden debilitar la hoja y cau­
sar su desprendimiento prematuro. Los ataques a las ho­
jas rara vez causan daños serios en el árbol, y pocas ve­
ces serán necesarias medidas de control. Si la enfermedad 
llegara a ser tan abundante como para exigir control , una 
o dos aplicaciones de caldo bordelés bastarán. 

Manchas de Líquenes 

Las manchas de Hquenes también ocurren en las ho­
ias del aguacate, y en árboles situados en lugares húme­
dos y sombreados. Pueden ocurrir en ,la corteza de los tron­
cos y ramas más grandes, pero no son tan notorias en los 
árboles de aguacate como en los citrus o en algunos otros 
árboles frutales y de sombrío que crecen en lugares seme­
jantes. 

Las manchas de 1íquenes aparecen en el haz de 'las 
hojas del aguacate como puntitos redondos, de color que 
varía entre b lanco y verde y con bordes generalmente irre­
gulares y rizados (pI. 10, Cl. Son superficiales, ligeramente 
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ievantadas y aparecen como si fueran pegadas a la su­
perficie de la hoja. En tamaño varían desde un punto has­
ta una mancha de 1/8 de pulgada de diámetro. Pueden 
ser dispersas o aparecer en grupos cubriendo casi toda la 
superficie de ¡la hoja. En general, los ;líquenes no causan 
perjuicio aparte de afectar la apariencia ex'terior. 

En raras ocasiones serán necesarias medidas de con­
tro1. Sin embargo, las hojas pueden ser libradas de las 
manchas de líquenes por medio de la aplicación de algún 
fungicida. Una aplicación completa de caldo bordelés bas­
tará las más de las veces. Las huertas que son tratadas 
anualmente para el control de la Escaldadura y manchas 
de los frutos no serán molestadas con lGS manchas causa­
das par los tlíquenes. 

Daños debidos a causas mecánicas 

l os daños debidos a causas mecánicas son frecuentes 
en ¡Jos frutos del aguacate en La Florida, y puede ser un 
factor impor,tante en la baja del valor comercial en algunas 
variedades (pI. 11). Se han notado, prácticamente, en todas 
las clases de aguacates que se cultivan en el Estado, pe­
ro ailgunas variedades parecen ser mucho menos resisten­
tes a este ,tipo de daño que otras. Es muy común en la 
Lula, y a menudo se le confunde con la Escaldadura, que 
también afecta seriamente a esta variedad. Las variedades 
de epicarpio delgado son más afectadas por daños de cau­
sa mecánica que otras. Se ha notado con frecuencia en los 
aguacates cubanos vendidos en La: F,lorida, y el mismo ti­
po de daño ha sido descrito en California por Horne, bajo 
el nombre de "mancha carapace". 

El daño es causado por el rozamiento del fruto inmatu­
ro ,contra algún objeto, tal como una rama u hoja. La zona 
afectada se torna oscura, y ,las célu1las de la epidermis se 
vuelven duras y Hsas. A medida que se desarrolla él fru­
to, esta zona se vuelve co'lor carmelita y se ruberiza, agrie­
tándose (pI. 11, A y El. 

Estas manchas no penetran profundamente en el epi­
carpio y solamente son afectadas algunas capas celulares 
superficiales. El daño persiste y el fruto maduro aparece 
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Manohas de algas y líquenes en las hojas. A. Hojas maduras con manühas 
de alga de edad avanzada. B. tina 'hoja jove n COn manchas de al ga de 1loco 

desarrollo C. Manchas de liquen típicas en el haz de una hoja . 



Daños de origen mecánico en ,las -hoj'as. A. Daño üpico en un fruto moouTo. B. Daño muy severo en frutos ma-duros poco 
desarrollados. C. Daños en fnttos recién fOl'mados, se puede apreciar el carácte r y 'la intensi-d"d ,del -caño. Frutos como 

_ éstos pronto se ¿esprencen o se d<,sarroHan anormaJment~ . 



desfigurado, pero el mesocarpio no es afectado. Estos daños 
en ,los frutos jóvenes pueden provocar su desprendimiento 
o mala conformación durante el período de desarroJ.lo. 

El tiempo -en que ,los frutos pueden ser afectados por 
daños de causa mecánica no es conocido con precisión, 
pero con probabilidad se limita a los primeros períodos de 
crecimiento. Los frutos muy pequeños muestran este tipo de 
daño poco después de la caída de los pétalos (pI. 11, e). 
Los frutos de un desarroDlo medio a completo, aparentemen­
te no son afectados en la misma manera. ,Los frutos inmatu­
ros han sido observados después de haber sido expuestos 
a tempestades, a mediados de!l año y aunque éstos fueron 
golpeados contra las ramas, los daños no se hicieron visi­
bles en la superficie. 

No se ha encontrado métodos prácticos para evitar 
daños de causa mecánica. Son 10 causa de pérdidas con­
siderables cada año, ya que hacen bajar ,la calidad de los 
frutos afectados. Las podas y los rompevientos pueden ser 
una ayuda en íla reducción de los daños. Las huertas, en 
sitios expuestos, están sujetas a ·sufrir más daños que las 
huertas más protegidas, y la supresión de ramas muertas y 
débiles, y de todo crecimiento innecesario en el árboL dis­
minuirá .Jos probabi'lidades de ;los daños. 

Secamiento apical 

El secamiento apical es una condición que afecta las 
hojas adultas del aguacate (pI. 12). La punta y los lados 
adyacentes mueren hacia e,l centro de la hoja, formando 
una zona irregular de tejido muerto, que envuelve de 1/4 
a 1/3 de la superficie de la hoja. El daño generalmente se 
limita a las hojas de una misma edad, y tedas las hojas 
de la misma edad, en un solo árbol pueden mostrar 10s 
síntomas al mismo tiempo. El daño puede aparecer repenti­
namente y las hojas afectadas pueden permanecer en el 
árbol hasta cumplir su tiempo normal antes de desprenderse. 
El daño no es debido a organismos parasitarios; sin em­
bargo, varios hongos pueden estar presentes en el tejido 
muerto. 

Aunque no se ha establecido ,la causa del secamiento 
apicaL se cree que es provocado por deficiencia de hume­
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dad, la que puede ser debida Cl ulla sequía; cOllee ntraciones 
altas de sales en las soluciones del suelo; 'Por los vientos; 
por deficiencia en el funcionamien to del sistema radicular, 
o una debilidad general de ,la planta. Se le ha notado des­
pués de una época continuada de vientos fuertes . 

El secamiento apical Tara vez es un problema serio en 
una huerta en producción . Por lo general árboles individua­
les mostrarán el daño antes que todos los árboles en la 
huerta. Estos árboles probablemente han sido debilitados 
por otras causas y reaccionan más rápidament'e a las con­
dicione", que afectan ,la cantidad de agua. Los árboles jó­
venes y los recién trasplantados son muy sensibles a este 
estado, y e l daño puede hacerse más o menos molesto 
antes de que los árboles se establezcan firmemente. 

Los métodos de cultivo apropiados y una nutrición su­
íiciente para mantener el árbol en un estado vigoroso con­
tro lará la mayor parte del secamiento apical que pueda 
ocurrir cuando las condiciones son normales. En algunos 
casos puede haber nece:óidad de regadío o drenaje. Los 
rompevientos pueden S("1 una ayuda en las huertas que 
reciben vientos constantes. 

.Escaldadura solar 

Los frutos y las ramas del aguacate a veces son afec­
ta dos seriamente por la esca.ldadura solar. Esto ocurre ge­
neralmente en Jos árboles de poco follaje, debido a baja 
vitalidad y daños ocasionados por tempestades. Estos ár­
boles comúnmente están sin hojas en las ramas a ,l tas y tie­
nen muchas ramas débiles y secas. 

A medida que los frutos llegan a la madurez, el lado 
más expuesto al sol toma una coloración verde desteñida 
o amarillenta y finalmente se desarro]¡la en u.na zona gran­
de de tejido muerto. Muchos de los frutos afectados 'se des­
prenden antes de aparecer las manohas carmelitas. Los fru­
tos expuestos que 'llegan a la madurez son más pequeños 
y más pálidos que los frutos normales. Estos están más ex­
puestos a o tra clase de descomposiciones que los frutos 
normales. Las ramas desn udas, expuestas al sal, muestran 
una raya en el 'lado ex;puesto, en el cual el tejido se seca, 
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se encoge y fincdmente muere. Las ramas más pequeñas 
mueren y finalmente se desprenden, deiando expuestas a 
las ramas mayores. Esta condk:ión puede continuar por 2 ó 
3 años, sin que el árbol vuelva a su vigor normal aun cuan­
do se cuide en la forma común. 

Los árboles debilitados están más suietos a la escalda­
dura solar, la cual es seguida por la muerte de las ramas 
a;tas. Los árboles en esia condición producen muy poco, y 
los frutos son generalmente de baia calidad. Las varieda­
des Waldin, Trapp y Wagener muestran una tendencia ma­
yor a ,la escaldadura solar en cultivos expuestos que otras 
variedades. 

Una poda fuerte de los árboles afectados ha ayudado 
a restablecer dichos árboles y ha originado la formación de 
una copa nueva y vigorosa al final del segundo año. En 
muchos casos las podas drásticas son necesarias. El ta!:lo se 
corta de 6 a 8 pies arriba del suelo y 'las ramas que que­
den se recortan hasta 2 ó 3 pies del tallo. Esta poda debe 
hacer3e antes de qll'~ empiece a retoñar el árbol. y el taHo 
y ramas expuestos deben protegerse con una capa de le­
chada de cal para evitar que siga el proceso de escaldadu­
ra en la corteza. Los árboles grandes, recortados en esta for­
ma, estarán en producción otra vez al final del segundo o 
tercer año después del tratamiento. 

Quemazón solar 

La quemazón solar afecta el fruto, las hoias y Ilas ro­
mas del aguacate y se ha notado en muchas variedades. 
Los ataques graves pueden detener el crecimiento del árbo·l, 
re torcer el follaie, y reducir la calidad del fruto hasta cla­
sificarlos como de deshecho. Se reconoce ,la quemazón so­
lar como un problema grave en Ja producción del aguaca­
!te, cuando '¡¡ega a estab'lec~rse en una huerta . La causa pre­
cisa, tonto como la diseminación natural de la enfermedad, 
son todavía desconocidas; sin embargo, se sabe que es 
transmitida con facilidad a 'las plantas sanas por medio de 
iniertos. Al principio se la creyó una enfermedad por caren­
cia, pero recientemente se le ha considerado ·producida por 
un virus. El desarrollo de la enfermedad es genera:!mente 
lento, ya que no se disemina fácilmente de un árbol a otro. 
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Como su diseminación se hace prmcipalmente por el in­
ierto, el problema de 'contrdl puede ser muy 8implWcado por 
el aislamiento y eliminación de árboles enfermos que pue­
den llegar a ser faclores en la diseminación de la enfer­
medad. 

Apariencia 

En California, Horne describe .ja enf.ermedad diciendo 
que afecta el hábito y la forma del árbol, y además se lo­
caliza en las hojas, ,las ramas y los frutos. 

El árbol afectado es pequeño o de crecimien10 irregu­
lar. Algunas ramas son normales, otras son de tamaño re­
ducido y pendientes, -con retoños -cortos y delgados que lle­
van agrupaciones de hojas, algunas de las cuales son nor­
males, otras retorcidas en la base 'O en un borde. Las ho­
ias infectadas muestran zonas variegadas con tejido blanco 
o amarillento que se extiende entre Ila nervadura de las 
hojas. La base de las hojas, 'los pecíolos y las ramas, mues­
tran el color amarillento. 

Los frutos afectados sOn pequeños, cruzados de depre­
siones de ·color blanco o amari,llento que se extienden des­
de la hoja hasta la extremidad opuesta del fruto. 

En California, ,la intensidad de la enÍermedad varía mu­
cho. Algunas veces el árbol es un arbusto deforme que pro­
duce frutos de deshecho únicamente. En otros casos los ár­
boles tienen retoños sanos y enfermos entremezclados, en 
otros los árboles son grandes y vigorosos con frutos ligera­
mente afectados. 

Los ret'Üños vigorosos y aparentemente normales, a ve­
ces son originados en ramas muy afectadas, pero éstos pue­
den originar otros retoños afectados. Se han denunciado ca­
sos en donde Ilos retoños afectados na'cieron de árboles en 
apariencia sanos, y donde patrones sanos en apariencia, 
injertados con piezas sanas dieron origen a crecimientos 
af€Ctados. En algunos casos los chupones que nacen en la 
vecindad de 10s injertos afectados, cuando éstas no prendie­
ron, han desarrO'llado 'la enfermedad. 

Distribución 

La enfermedad está muy diseminada en Ca.lifornia, en 
donde fue denunciada hace a.Jgunos años. En iu1io de 1938 
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fueron encontrados 30 casos definidos en un cultivo comer­
cial cerca de Avon Park, Fla. En esta ocasión dos varieda­
des: la Nabal y Ja TayJor fueron las más afectadas, apa­
reciendo la enfermedad solamente donde un grupo de ár­
boles de la variedad Taft habían sido injertados con las 
dos variedades nombradas, pocos años atrás . 

Especímenes de hojas y frutos, y fotografías de ejempla­
res afectados fueron enviados al Pral. W. T. Horne, de Cali­
fornia, quien identificó la enfermedad como quemazón solar. 

Después de consultar los estudios anteriores que se ha­
bían hecho sobre el aguacate en La florida, la única re­
ferencia encontrada sobre esta enfermedad es una deolara­
ción de H. S. Wolfe, quien afirma que sólo había observa­
do un caso en un injerto procedente de California. Ninguna 
información previa sobre el particular se ha encontrado en 
los archivos del Departamento de Plantas del Estado de Fla. 
en Gaineswil"le o en La División de Micología y Fitopatolo­
gía d8'1 Departamento de Agricultura de Estados Unidos. Los 
casos encontrados en Avon Park fueron los primeros de 
que tuvo noticia e l Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos. 

Por medio de averiguaciones a los cultivadores de agua­
cate, se supo que 'la quemazón salar ,había sido observada 
esporádicamente desde 1932 en otras partes de La Florida. 
Se obtuvo e'l dato de dos casos en árboles de regiones 
muy distantes. 

E:-¡ uno de estas casos, un sdlo árbol de aguacate en 
Homestead, Fla. , desarrolló una quemazón saJar en los fru­
tos, en 1932. Ell árbol era de la raza Indias Occidentales, in­
jertado con yemas de :la variedad Carlsbad traídas de Ca­
lifornia. La copa infectada fue suprimida yel árbol sobre­
injertado con la misma variedad. No se ha vuelto a ver 
una aparición de la enfermedad en e'l árbol, como tampo­
co se ha notado contagio en dos otros árboles de la huer­
ta. El árbol. sin embargo, no ha vuelto a fructificar a pe­
sar del desarrollo de la nueva copa. 

En eu. otro caso se trataba de un solo árbol de Rockda­
ie, Fla. Una pieza era de la variedad CoUinson y se injer­
tó sobre un patrón mexicano, en 1928. El origen del injerto 
es desconocido. La quemazón solar afectó a las hojas y 
frutos del árbol en 1933, severamente. E'l árbol fue destruído 
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más ta rde y los árboles que lo rodeaban no han mostrado 
síntomas de contagio. 

En 1938, otro caso en e l mismo sector fue denunciado 
en un árbol de 'la variedad Lula. El árbol fue origin almen­
le injertado con dos variedades, la Northrop y la Oro, en 
1917. Los dos injertos provenían de CaWornia. El injerto de 
Northrop se desarrolló primero retardando el crecimiento 
del otro. Más tarde la rama de Northrop fue destruída por 
una tempestad, pero el injerto de la Oro continuó su cre­
cimiento, pero de una manera raquítica e improductiva. En 
1935 esta ra ma fue suprimida y e l árbol fue injertado de 
Lula. El injerto de Lula no se desarrol'ló de una manera sa­
hsla c toria, pero sí produjo algunos frutos durante 1938, dos 
de los cuales mostraban síntomas típicos de ,la q uemazón 
solar. Ningún indicio de .la enfermedad se observó ni en el 
fo]'l aje ni en las ramas. 

La aparición de la quemazón solar en el sector de A van 
Park, en 1938, d ifícilmente se explica, a menos de que algu­
nas variedades de aguacate sean porta doras de la enfer­
me dad. La historia de esta a parición es extraña e intere­
sante. Algw1as plant ilas de India s Occidentales fueron in­
jertadas (J 925) con yemas procedentes de un árbol de la 
variedad Ta lt, cultivado cerca de Lake Wales, Fla. Los ar­
bo'J itos , que eran unos 30, fUBron injertados por e l dueño y 
más terde trasp lantados e n dos hileras a través de ,la huer­
ta . Los árbole s no produje ron de mane ra satisfactoria y en 
1932 fue ron sobre-injertados con Taylor y NabaL Los injer­
tos de Ta ylor procedían de árboles cultivados en la misma 
huerto, p A TO Jos injertos de Nah:tl fueron traídos de Cali­
fornia y libres, según decían. de la e nfermedad. Al mismo 
tiemp0 que fuero:1 injertuáos los de la variedad Toll, se 
in jertaron los orbalitos que estaban a lado y lado de és­
tos. con los misméls injer tos de California. Todos los troncos 
de Taft que habían sido injertados de Taylor y Nabal des­
arrollaron la enfermedad en 1938, y ninguno de los árboles 
adyacentes, ni los otros árboles injertadcs con piezas de 
la m isma p rocedencia mostraron indicios de la enferme dad. 
Todos los árbol8s a fectados en la huerta de Avon Park han 
sido destruídos. 

1 árbol d e ,la variedad Taft en Lake Wdles, del cual 
se sacaron los primeros injertos, fue examinado más tarde, 
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sin encon t a in lelos e la enler edad. E un árbol gran­
de y vigoroso y ha fructi ficado consisten temente desde que 
ha es tado en producción. Era uno de un grupo de 50 ár­
bo es comprados de un propagador local y se mbrado ho­
ce 22 años. Se desconoce a q ué va ie o d pertenece el pa­
trón, y el origen d E'! injerto es p obablemen te ca iforniano, 
ya que la vm iedad Tu it tiene ese origen. Lo ~ árboles Taft 
rest ntes no ostraron indicios de lo q uemazón solar, s in 
el bargo, la mayoría de é s os es tá muy deca ída y no ha 
p rodu-ci¿o desde hace algunos años. 

No ha sido posible a s ta ahor conocer e l origen de 
la infección de esto huerto. Si los inje rtos de Nabal de Ca­
lifornia fue ron los portadores de la enfermedad, hubiera 
aparecido indudablemente en ,los otros árboles que fueron 
injertados. Esto no sucedió; pero todos los árboles Taf!, sobre­
injertados con Tayor y Nabal desmrollaron Ín tomas típi­
cos de la enfermeda d, y Ilos únicos árboles infectados que 
se encontrmon en la huerta fueron los in jertados en los tron­
cos de Taft y los injertos posteriore s cuyos yemas fueron 
sa ccrdas d estos á rbO'les. Esto indico una posible relación 
e ntre los á rbo es Taft sobre-injer a dos y la apmición de lo 
enfermedad. Se sabe 'bien que un in jerto infedado puede 
trasmitir la enfermedad al pa trón, y es te patrón puede tras­
mitir más tmde la enfe rmeda d a un nuevo injerto. Como no 
se obse rvó la quemazón solm en los árboles Taft antes de 
er in jer tados, y como no había indic ios de la enfermedad 

E:n el á rbol Taft que dio los injer tos , es difícil explicm su 
origen en este ca o, a menos que se suponga que lo en fer­
medad fue IL vado e n los vástagos del Taft, en uno formo 
latente . 

Control 
Los métodos de control de la quemazón so'lar no son 

muy de fi nidos en bs localidades en donde se encuentro. 
Actualmen e 1 enfermedad pmece ser muy limitado en La 
Florido y la des trucción de los á rboles afectados sería lo 
ma nero má s in k ada. Todos los árboles. que muestran 'la 
en fermeda debe n ser destruídos por completo, tonto los 
raíces como ell tollo , e tc . 

Yo que l a nera principal de diseminación es el in­
Jerto, e deben tomar precauciones en la selección de los 
injertos de á rbo es cuya historia es desconocido. 
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